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SUMARIO-Instalaeión del Congreso en Tucumán.-Descripción del ac­
to.-Nombramiento de Presidente Provisorio.-Juramento de
los Diputados.-Decreto del Congreso declarándose instala­
do lejitimamente.-Nombramieuto de Secretarios -Se decla­
ra que el tratamiento del Congreso debe ser el de Soberano
Señor.-Se fija la fórmula del reconocimiento del Congreso.

El Congreso Soberano de las Provincias Unidas del Río
de la Plata, la esperanza de los pueblos libres, que es en el día el
interesante objeto de la espectación comun, se ha instalado al
fin en la benemérita ciudad de San Miguel del Tucumán del mo­
do que permiten las críticas circunstancias, a que nos han re­
ducido los contrastes e infortunios de una guerra obstinada, el
día 24 del mes de Marzo, y publicado solemnemente su instala­
ción el 25 de este presente año de 1816..

Se crée no haya faltado cosa alguna sustancial para su ce­
lebridad. Amaneció el dia 24, y al romper el alba, una salva de
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21 cañonazos anunció al público su instalación próxima, y ella
sola anticipó el placer y universal regocijo de los habitantes de
este generoso pueblo, que se prestó desde este momento a solem­
nizar un acto que hará época en sus fastos, y recomendable
su memoria en los de toda la América. ·A las 9 de la mañana se
reunieron los Sres. Diputados en la casa congresal, y de allí se
dirijieron en cuerpo al templo de San Francisco, donde asistieron
a la misa del 'Espírittl Santo, que se cantó para implorar sus
divinas luces y auxilios, protestando con esto el deseo del
acierto en su deliberación. Concluida, se trasladaron a la casa
del Congreso donde el ciudadano Presidente Dr. Pedro Medra­
no, elegido provisionalmente para estos primeros actos. después
de haber prestado juramento en manos del mas anciano de la
corporación, ~n presencia del pueblo, recibió el de todos los
Sres. Diputados, que lo hicieron de conservar y defender la Reli­
gión Católica Apostólica y Romana, promover todos los medios
de conservar íntegro el territorio de las.Provineias Unidas con­
tra toda invasión enemiga y desempeñar los demás cargos anexos
a su alto empleo,

Se hacia preciso publicar la creación gloriosa de este re~­

petable cuerpo de un modo digno de su representación, y todo
se efectuó el 25 siguiente. Se rennió la corporación en la Sella
del Congreso a la misrua hora que el dia anterior, y cuando advir­
tió ser tiempo de proceder a sus actos, se dirigió por segunda
vez a la Iglesia (le San Francisco precedida del Gobernador In­
tendente y Municipalidad, del clero secular y regular, y de la
nobleza principal del pueblo, por medio de la división militar,
que bajo las órdenes de su digno Comandante el Teniente Co­
ronel D. Silvestre Alvarez se extendió en dos alas desde la ca­
sa congresal hasta el templo, y de las milicias de la campaña
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que habian concurrido a protestar su reconocimiento a la auto­
ridad constituida, y acompañada de un inmenso pueblo que en
vivas y aclamaciones explicaban bastantemente las dulces emo­
cienes que causaban en el corazón de todos los ciudadanos lln
acontecimiento capaz él solo de borrar los tristes efectos de
las pasadas desgracias, y dar nueva vida a nuestras esperan­
zas. Luego que tomó su preferente lugar el Soberano Congreso,
y en seguida todas las corporaciones, se cantó la misa de ac­
cion de gracias al Dios de la Patria Soberano Autor de tanto
bien y se dijo una oración sagrada por el ciudadano Dr. Manuel
Antonio Azevedo, representante de la ciudad de Catamarca, y se
concluyó esta solemne función con el cántico Te Deum laudamus,
que exitó la gratitud y ternura del pueblo, espectador devoto
de esta augusta ceremonia.

El Soberano Congreso se trasladó inmediatamente con el
mismo órden a la sala congresal, acompañado de todas las cor­
poraciones, las que prestaron luego el juramento de estilo a pre­
sencia de todos los concurrentes, habiendo precedido a este ac­
to de reconocimiento una arenga con que felicitó al pueblo el
ciudadano Presidente del modo mas espresivo. Cinco dias de
iluminación pública, en que a competencia se escedió este ilus­
tre vecindario, dieron testimonio de su gozo, y 110 se echaron
menos mil circunstancias, que felizmente se agolpan en· 108

.. grandes sucesos, y que fueron una prueba nada equivoca de la
sinceridad de sus sentimientos.

Se ha deseado vivamente para la instalación del Sobera­
no Congreso la reunión de los representantes de todos los pue­
blos de la comprehension, de las Provincias Unidas; y habrían con­
CUIT}do efectivamente, si libres aquellas del opresor de SlL" [us­
tos derechos, hubieran podido elegirlos.
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Pero los que se han reunido, y que componen las dos terceras
partes de los nombrados, han querido instalarlo sin pérdida d~

momentos, así para ocurrir del modo que esté a sus alcances a
los inminentes males que amenaza el retardarlo, como para lle­
nar los votos de los pueblos libres, que miran en el Congreso de
sus representantes el único asilo que les queda, la única sagrada
áncora de que asirse en el naufragio, en que ven expuestas su
libertad, y el interés comun-de salvarse a toda costa. No han po­
dido pnes desentenderse del clamor universal de los pueblos que
dignamente representan, viendo armada la negra tempestad que
vá a descargar sobre ellos con mano sacrílega el rival de su fe-o
licidad, y se han decidido absolutamente a no defraudar sus -es­
peranzas, presentando a la faz de las provincias una autoridad
que remueve la incertidumbre de las opiniones, y calma los re­
celos que inspiraban necesariamente unos gobiernos que jamás
concentraron de un D10do digno el poder y la voluntad general
de los que debían prestarle sumisión y respecto. Si ellos fueron
instalados a impulso de la necesidad, y en fuerza de los contras­
tes, éstos Y. aquella han estrec]lad9 mas y mas los deberes de la
patria, hasta obligarla a apurar los últimos recursos para fijar
la, rueda de 811 fortuna, dando principio por la reunion legítima de
los dignos representantes de los pueblos, que sacrificarán sus lu­
ces, la actividad de su celo y todos sus cuidados en obsequiode.
ella misma.

Es decir, pues, que está erijido el Tribunal de la Nación
con la investidura de un derecho sagrado que proviene de la
cesión q1le cada persona, cada familia, cada pueblo ha hecho de
una porción del lISO de sus derechos, revestido de una fuerza
compuesta del agregado de toda la fuerza de los miembros que
la hall cedido, y que reune y concentra en sí la voluntad gene-
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ral formada de las voluntades particulares, a manera de una luz
viva que se enciende por la unión de muchos rayos que se diri­
jen a lID centro. Y si es ajustada la idea del sabio Fontanelle,
cuando dice, que la fuerza de los individuos de una Nación orde­
nada a cierto punto, forma todo el carácter y fondo de llll Sobe­
l'ano~he aqui la representación que reviste el Congreso Nacio­
nal, que ha erijido la patria, y que por tanto exije de todos la
generosa deferencia a los medios qlle adopte, o inspire para sal­
varla, si es que su misma instalación no es el medio principal y
quizá único para realizar tan importante objeto, .

, .
Sí: el medio 'único y prin.cipal. Es forzoso persuadirse de

una verdad, que es un dogma político dictado por la razón, y
sancionado por la esperiencia. Divididas las provincias, desuni­
dos los pueblos, y aun los mismos ciudadanos por unos princi­
~ios que, si no es difícil analizar, es un deber político ocultar
bajo el velo de un silencio religioso, rotos los lazos de la unión
social, inutilizados los resortes todos para mover la máquina, ,
.que dió algunos pasos hacia nuestra libertad, pero retrogradó
-sucesivamente al impulso de las pasiones, minada la opinión
pública, erijidos los gobiernos sobre bases débiles y viciosas
chocados entre sí los intereses comunes y particulares de los
pueblos, negándose alguno al reconocimiento de una autoridad
-comun, que fijase sus deberes, y terminase de un modo impo­
nente sus querellas, en diametral oposición las opiniones, con­
'vertidos en dogmas los principios más distantes del bien co­
mún, enervadas las fuezas del Estado, agotadas las fuentes de
la pública prosperidad; paralizados los arbitrios para darles un
curso conveniente, pujante en gran parte el vicio, y extingui­
das las virtudes sociales, o por no conocidas, o por irreconci­
liable con el sistema de una libertad mal entendida, conduci-
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dos en fin los pueblos por unos senderos estraños, pero aná­
logos a tan funestos principios, a una espantosa anarquía, mal
el mas digno de temerse en el ,~urso de una revolución inicia­
da sin meditados planos, sin cálculos en sus progresos, y sin'
una prudente previsión de sus fines: ¿qu~ dique más poderoso
podía oponerse a este torrente de males políticos que amena-

r-
zaban absorver la patria, y sepultarla en sus ruinas, qfte la.
instalación de un gobierno, que salvase la unidad de las pro­
vincias, conciliase S11 voluntad, y reuniese los votos, concentran­
(lo e11 sí el poder? .~ este único recurso han apelado los reinos,
las repúblicas, los pueblos del orbe conocidos, cualesquieraque ha­
ya sido el carácter de su gobierno político, en los momentos de
un), división, que iba a desquiciar las bases de su existencia.
¡Pueblos de la,s Provincias Unidas' Vosotros habeis aclamado
mas de una vez este único puerto de salvación en la inminen­
cia de nuestros riesgos. Una amarga esperiencia os ha hecho ver
la ineptitud del poder arbitrario, la inercia de la fuerza ar-

mada sin el apoyo de la autoridad reconocida unánimente en
los pueblos; la debilidadad de los mayores empeños sin el
auxilio <le la opinion, perdida por la rivalidad recípocra de
los que debian formarla, y que solo la concurrencia de las
voluntades hacia el bien, y el desprendimiento general con
que los provincias han confiado a las manos (le sus represen­
tantes su autotridad y poder, podrá dar el mas forzoso empu­
je a una causa, que en fuerza de repetidos infortunios, se ha vis­
to desgraciadamente al borde del precipicio. Así es que cuando
los enemigos de ella señalen el momento de su ruina y pro-

muevan entre 'vosotros 'las agitaciones de la discordia civil,
verán a su pesar el carro majestuoso de la patria rodar sobre
un eje solo, y despeñarse con mas ímpetu y pujanza a arrollar
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de un golpe todas las pretensiones, todas las espera nzas de
sus inicuos empeños. Tal es la brillante perspectiva que pre­
senta a los ojos imparciales el Soberano Congreso de las Pro,
vincias Unidas del Rio de la Plata.

Instalado ya sobre las ruinas de opiniones exóticas, y' de te­
mores que inspiran a muchos o la malicia, o la debilidad, o la
idea de los funestos resultados de nuestras pasadas empresas,
Será su. único cuidado establecer un poder sobre bases sólidas
y legales, colocando a la faz de las Provincias Unidas en· su de-
bido lugar, el ciudadano que deba Ilevar las riendas del go­
bierno con el tino político que exijen las amargas circunstan­
cias en qlle una providencia sabia, pero. oculta, que debemos ado ...
rar, ha querido ponernos quizá para hacer mas estimable el bien
a que aspiramos o para que lo busquemos por medios mas
análogos a los principios de rectitud, que deben caracterizar
los pueblos. A este fin aprovechándose oportunamente de las
luces, de los buenos sentimientos, de las puras intenciones Je
sus Representantes, que hasta aquí han podido reunirse, abrirá
discusiones dignas de éste, y de otros importantes objetos, pre­
sidirán en ellas la justicia y la equidad, y el fiel de la balan­
za se inclinará siempre hácia el lado de la conveniencia públi­
ca, del interés de los pueblos, de los ciudadanos y de cuanto
conduzca al único exclusivo empeño de fijar su libertad de un
modo permanente. Nada omitirá el Soberano Congreso de
cuanto -deba sacrificar en obsequio de un fin tan santo y jus,
to, Sabrá sobreponerse a todas las dificultades, arrostrar todos
los peligros, desvanecer todos los proyectos de oposicion que
forme la iniquidad, desentenderse de las frivolidades que pro­
duce la ignorancia, allanar los inconvenientes que presente la
complicación de los negocios públicos, abrirse sendas por el im-
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plicado campo de mutuas rivaliddades, y de sacar de los mis­
mos males todo el bien que esté a los alcances de su ilustracion
y buenos deseos.

¡Pueblos de las Provincias Unidas! Vosotros formais el
círculo político a que se dirijen las líneas tiradas del centro del
poder que vosotros mismos habeis depositado en el Congreso
Soberano, que tan dignamente os representa. Aunque divergen­
tes entre sí por la diversidad de vuestros particulares derechos,
la política, la convención, la buena fé, la cesio n recíproca, ~l in­
terés comun, el mismo honor de la corporación" sabrán unirlas
en un punto que servirá de base al estado colosal que al fin de­
be erijirse gradualmente hasta pon~ros al nivel de las nacio­
nes qne hacen figura en el globo; dignidad a que os llaman im­
periosamente la naturaleza, la situación local de las Provincias
y el flanco que han abierto a favor de vuestra causa la rivali­
dad de vuestros antiguos amos, y su impotencia para oprimi­
ros. Así, esta obra majestuosa no será el resultado de una obe­
diencia ciega, y sin tino, y como tal, expuesta al error, a la
inconsecuencia y al desprecio: será sí un fecundo parto de las
luces, del íntimo convencimiento de vuestra justicia, del cono­
cimiento profundo de vuestros derechos, y de una resolución
firme y premeditada de sostenerlos. Léjos de vosotros, pues, te­
mores vanos que os envilezcan, recelos Infundados que pertur­
ben vuestra resolución generosa, y discursos avanzados que os ha­
gan ver en cada paso 1111 escollo, en cada empresa un precipi­
cio. Echad un velo a los pasados contrastes, o sirvaos su me­
moria solamente para la precaucion y el escarmiento. No olvi­
deis qne en el curso arriesgado de vuestra revolucion han al.
tornado costantemente los infortunios y las dichas, y que un día
aciago y melancólico ha sido siempre la vigilia de otro feliz y
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placentero. Los que atentan contra vuestros derechos, son unos
tiranos, cuya ambición es mayor que su poder, y éste solo ha pre­
valecido cuando ha encontrado en vuestras divisiones el robusto
pábulo para obrar. Pero escrito está por un sabio, que así como
no hay cosa mas fuerte que la necesidad, (yen esto estamos
de sostenernos) no hay cosa mas rara que un tirano que llegue
a la vejez, Ellos terminaráu su carrera, y la patria empezará de
nuevo a sobreponerse a sus vanos empeños. Entretanto los es­
fuerzos de los que aspiran inpunemente a humillaros van a estre­
llarse conla firmeza de unos pueblos que han grabado por lema

en las banderas de su libortad civil:-La libertad o la muerte.
• Bajo este punto de vista y sin desviarse de estos extre-

mos, digno de la generosidad de pueblos libres, mirará siem­
pre el Soberano Congreso los inteses comunes y particulares de
la Patria,' de esta Patria que ya debe ser para todos, no un
nombre insignificante, sinó la fuente del heroismo y de prodi­
gios políticos, el sagrario de las leyes y de las rectas costum­
bres, el taller de los talentos, el premio de las virtudes. Y si es
verdad que el amor a ésta deidad tan poco conocida, inspira
a todos el incesante anhelo de ser útiles a sus semejantes, la
ternura en las necesidades que los oprimen, la prelación
del interés público al particular y privado, la recta adminis­
tración del depósito de la justicia, debe justamente presuponer­
se, este tejido de dotes magníficas que forma el temple de la
soberanía, en una corporación que reviste este carácter y que sa­
brá desplegarlo oportunamente en bien de las Provincias
Unidas.

Para llevar a cabo ideas tan benéficas, el Soberano Con­
greso realama los talentos de todos los 'ciudadanos, aún de los
distantes del lugar de su residencia, que dedicados a la investi-
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gación de los principios sociales, estudian unir el. amor de la
humanidad con el amor de la patria, la instruccion con el celo

: . ,
y la buena intencion con la firmeza en buscar todos los medios
para salvarla. De todos debe ser el justo empeño de concurrir
a esta grande obra, uniendo sus luces a las de sus reprosentan­
tes para apurar las opiniones, discutir las materias, exprimir los
últimos quilates de la verdad y justicia que deben reglar las dis­
cusiones sobre los diversos e implicados puntos que ofrecen las
circunstancias. Lejos, pues, de repugnar al Congreso este lleno
de luces, lo busca y lo desea, y aún quiere exponer a la opinion
pública la rectitud de las suyas, A este fin ha determinado que
sus sesiones sean a presencia del pueblo, que debe asistir, si tie-

•ne amor a la cansa de la Patria, a ser testigo del modo como
sus representantes agitan los intereses sagrados que las provin­
cias han depositado en sus manos, de los esfuerzos y fidelidad
con que desempeñan su confianza, y de que mira con execración
aquellas reservas y misterios inventados por el poder para exi­
jir una ciega deferencia a sus arbitrariedades.

Aunque puede gloriarse el Soberano Congreso de la pure­
za de 811S intenciones, no podrá hacerlo de 8n,S aciertos. Por
más premeditadas que sean sus resoluciones, al fin ellas se­
rán siempre la obra del hombre expuesto al error, a la ilu­
sión, al engaño. Pueblos! Vuestra obediencia ha. de ser el sello
sagrado que las sancione, pero podeis reclamar en tiempo su
reforma. Nada ha de haber" de absoluto y arbitrario en la cor­
poración qne dignamente os representa. Cuando descargeis
el golpe de vuestra vara censoria sobre sus deliberaciones, sal­
vad de buena fé la rectitud de sus pensamientos, y la sinceri­
dad de sus deseos. Y para que ellos tengan siempre por ob­
jeto la pública felicidad, elevad vuestros votos al cielo, su-
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plicando al dador de todo bien, envíe sobre vuestros Diputados
aquella sabiduría que preside en sus consejos, para que nada
deliberen, que no sea digno de la justa causa cuyos intere­
ses promueven, y de los pueblos cuya soberanía representan.

DECRETO DE INSTALACIÓN

Es instalado legitimamente el Congreso de las Provincias Unidas
del Río de la Plata, y queda en aptitud de exprimir la voluntad de 108

pueblos que lo forman.

Comuníquese a quienes corresponda para su publicación.

DR. PEDRO l!EDRANO,
Presidente

Dr. José Mariano Serrano
Diputado Secretario'
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Comunícacíón al Director Supremo

EXMO. SEÑOR:

Ha llegado por fin el día de complacer a las Provincias
en sus votos ardientes por la necesidad de instalar la represen­
tación nacional, de satifacer a la Patria desolada en el imperio
con qe. en sus conflictos demanda este establecimiento único
capáz de aliviarla en sus angustias. El veinte y cuatro del pre­
sente He han reunido los Representantes de "los Pueblos, y en
medio de las más puras emociones de alegría han verificado
la apertura del Congreso, consagrándose llenos de sinceridad
a la salvación de su suelo: ellos en consecuencia, despues de
muy circunspecta y profunda meditación fixaron los Decretos
del tenor siguiente:

"Es instalado lexitimam's. el Congreso de las Prov-, Uni­
"das del Rio de la Plata, y queda en actitud de exprimir la
"voluntad de los Pueblos que lo forman. Comuníquese a quie­
"nes corresponda para su publicación",

·'En honor de los Pueblos verdadero origen de la Sobe"
"ranía,. sus Representantes corno su viva imagen y expresión de
"SUS votos reunidos en Congreso tendrán el Tratamw, de Sobe­
"rano Señor en todas las ocasiones qe. se dirija la palabra a
"este respetable cuerpo: Los Diputados en particular solo tia.
"nen el del resto de los ciudadanos. Comuníquese a quienes co­
"rresponda para sn publicación".

La Ciudad del Tucumán há dado en este día, nuevos é

irreprochables testimonios del acreditado amor al orn. subordi­
nac> , y respeto a las autorid- con qe. tantas veces se ha dis­
tinguido: Su benemérito Xefe, todas las corporaciones, y Pue­
blo despues de felicitar al Congreso, han sellado su obediencia
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con lID Juram'v. selemne prestado con religiosa, ardiente, y ex­
presiva vollIn~ad. V. Ex3

• está a la cabeza del Estado, y el Con­
greso cree importa.nte su conocimiento en la materia, para qe.
enterado de tan interesante acto, y previa su publicación pro­
ceda a prestar igual Juramento ante el Exmo. Cavdv., y fecho
que sea, lo reciba a todas las corporaciones, Xefes militares, y
Tropas tanto veteranas, como Cívicas de asa inclita Ciudad en los
termos. qe. prescribe la copia autorizada de la formula qe, se
incluye.

Dios guarde a V. Exa. llls. a 8•

Tucumán, Sala de Sesiones, Marzo 28 de 1816.

n-. Pedro Medrallo. Presid'< Dipdo. pro s- Ays·-Dor. Anto

Saenz. Dip", Bs. Ays.-Jn. Martín de Pueyrredon. Dipdv.
pr. Sn. Luis. FranCO. Narciso de Laprida. Dipdo. pr. s­
Juan.-Dor. José Sevv, Malabia. Dipo. de Charcas.v-D'".
Josef Darragueyra. Dipdo. pr. Bs. As. -ManI. Ant>, Ace­
vedo. Diputado pro Catamca·-Eduardo Pérez BuInes. Di­
pdo. pr. Corda.-Dr. Pedro Igno. Castro. Dipdo. de la Rioja­
Tomás Godoy Cruz. Dipdo. pr. Mendoza.-Ldo. Gerónimo
Salgnero de Caba- y Cabrera. Dipdo. pr. Córdoba.c-Dw,
Miguel del Corro. Dipdo. pro Cordoba. --Pedro Ignnv, Ri­
vera. Dipdo. de Misque.-Fr. Justo de Sta. María de Oro.
Dip~o. por S. Juan.-Dr. José Colombres. Dipdo. pr. Cata­
marca.c--D'". Jose Ignacio Thames. Dipdo. pr. Tucumán.­
Dr. Jn. Agusts- Maza. Diputado de }Iendoza.-Fr. Cayeta­
no Jph, Rodríguez. Dipd". (le Bs...~y8.-Je. Ant>.Cabrera.
Diputo. de Cordoba.--Juan José Paso. Dipdo. Secreto.­
José Mariano Serrano. Dipdo. Secv,
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Programa de las Ceremonias religioso-cívicas a reali­
zarse el 25 de Marzo de 1916.

9 A. M. -Misa solemne en el templo de San Francisco, pre­
cedida del canto de un himno.

9.30 A. M.-Oración patriótica por el R. P. fray José María Li­
queno.-Te Deum, por dos coros.

10 A. M. -Gran procesión cívica a la Casa Histórica desde
la iglesia de San Francisco.

10.30 A. M-Canto del himno nacional en la Casa Histórica.
donde hará uso de la palabra el miembro de la
Comisión del Centenario Sr. Alberto Lacabera.

Discurso de la Señorita Amalia Prebisch en el acto de la en.
trega de una bandera.

NOTA: Este prospecto servirá de invitación para todo el
que desee asociarse a la gran procesión cívica, siendo el lugar
de reunión la calle 25 de Mayo frente a San Francisco el día
25 de Marzo a las diez de la mañana.
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Comisión Organizadora de los festejos

Señora Elvira Salvatierra de Pad illa
» Lola Dode de Teran
~ Rosa Suarez de O. Donell

María Helguera de Frías
;p Enriqueta V. de Gallot

Señorita Amalia Prebisch
» Clemencia Santillan
') Liboria Avila

J!) Lucila L6pez Islas
11 María Rosa Teran

Doctor Sixto Teran
R. Padre Salvador Villalba

Señor Emilio Gallot
Doctor Adolfo S. Carranza

Tucuman, Marzo de 1916.
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